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			A la memoria de Gustav y Noemí

			por el ejemplo que recibí de ellos, 

			por su educación y formación que, 

			sin lugar a dudas, constituyen mi 

			apreciación ética y moral.

			A la memoria de 67 millones de personas

			 que perdieron la vida 

			durante la Segunda Guerra Mundial.

			Especialmente a la comunidad

			judío–polaca y a toda Polonia.
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			Un violín Antonius Stradiuarius Cremonesis, Faciebat anno 1723, se convierte en el protagonista principal de esta novela; un violín marcado con una estrella de David en el talón, con la caja de arce y la tapa de abeto, desata una investigación de hechos reales envueltos en la ficción del autor, con la narración de acontecimientos históricos que enmarañan intriga, misterio y suspenso, con elementos que dan certeza a los supuestos novelados de la imaginación del escritor.

			Durante el episodio de la Segunda Guerra Mundial llegó a México en 1941 Hilde Krüger, una actriz de origen alemán que fuera acusada de ser una espía nazi, que estuvo a punto de ser detenida en el campo de concentración de Perote, Veracruz, pero fue rescatada por el Lic. Miguel Alemán, quien en ese tiempo era secretario de Gobernación y, poco después, presidente de México. 

			Pero en realidad, ¿quién era Hilde Krüger? ¿Cuál era su misión? ¿Vino a México para espiar?, y si fue así, ¿qué espiaba? ¿A qué vino a México?

			La herencia de este violín lleva al poseedor a un dilema moral que ubica al lector en el centro de un código de ética no escrito y que solo habita en la intimidad de la conciencia de cada individuo.

			La intervención de Hitler en Polonia, acompasada con una serie de hipótesis de los porqués de esta guerra, es analizada desde una mirada neutral del escritor, además de los odios raciales y los extremos antisemitas de Himmler envueltos en el discurso nacionalista de Hitler, propagados por Goebbels, mediante este personaje central del cine alemán que se convirtió en el símbolo de una raza germana perfecta, personificada, sin lugar a dudas, por la actriz Hilde Krüger.

			El libro expone el encuentro de un pasado remoto con los eventos sucedidos en una Polonia ocupada, donde los excesos del nazismo se potencializan con una crueldad inverosímil, las creencias de la eugenesia, las prácticas de Mengele y los crímenes de Auschwitz, donde el violín Stradivarius se convierte en un testigo silente del Holocausto, y en un mecenas de la Segunda Guerra Mundial, todo entretejido en historias de amor y desamor, de sentimientos retorcidos, ilusiones frustradas y el encuentro dichoso de dos almas afines que se rehacen trozo a trozo.

			Un dilema moral retrocede en el tiempo evocando la historia cruenta que sitúa a un pequeño violín en el centro medular de lucubraciones maquiavélicas, de planes intrincados que solo pueden ser concebidos por mentes siniestras que rascan incesantes y obsesivas, hasta horadar el acero.

		

	
		
			Capítulo I
Un dilema moral, 
2020
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			Ricardo y Viktor establecían en una charla lo que para cada uno, en su criterio, tendría como resultado la conducta moral para la especie humana. 

			—Ricardo, a tu juicio, ¿qué es y qué implica la conducta moral?

			—En el sentido estricto del contenido abstracto de lo que puede significar un “Dilema Moral”, éste es, sin duda, un párrafo no escrito y subjetivo de la actitud humana, que manifiesta determinados actos de los individuos que interactúan en una sociedad, cuyos parámetros de conducta son la suma de una multiplicidad de percepciones que nos identifican como una especie categóricamente imperfecta, plagada de decadencias y, evidentemente, frágil —planteaba Ricardo, con enfático acento—. Habría que preguntarse con estricta franqueza, desde un punto de vista teologal, si somos o no el resultado de un engendro divino, o bien, la consecuencia de un error fatal de la naturaleza, que implantó, en un ente sano, un “virus o toxina” que deterioró esa creación divina, enfermando su condición. Desde el concepto bíblico de una tentación diabólica que, convertida en una serpiente, convence a nuestra especie para que consuma el fruto del bien y del mal o, desde el punto de vista intelectual, morfológico, antropológico, emocional y sociológico del actuar general, que nos hará cuestionar si es Dios, en realidad, el creador de tal monstruosidad, o bien, la consecuencia de una relación logarítmica y meramente casual, de la naturaleza universal. La pregunta sería sencilla, ¿tú crees que Dios crearía tal aberración? —cuestionó Ricardo.

			—La conducta moral de los individuos, cuando se encuentra en una encrucijada subjetiva donde los preceptos éticos se contraponen entre sí, con cuestionamientos cotidianos que nos conducen a una decisión inestable y paradójica que distorsionará los resultados que debieran existir en una creación divina, sería esencial para que la sociedad prevaleciera en ese parámetro, pero la consecuencia nos conduce a una deformación que, a pesar de que la conducta pudiera parecer moralmente aceptable, alterará los acontecimientos en lo futuro, que malversaran en lo infinito en una resultante de una multiplicidad de factores de una inmensidad incalculable, y de consecuencias que producirán, sin duda, efectos catastróficos e irreversibles. Conociéndonos tal cual somos, con nuestras virtudes y defectos, no creo que pudiéramos considerarnos, ciertamente, una creación divina —refirió Viktor—. No importa cuán asertivos pudiéramos ser, podríamos suponer que hacemos lo moralmente correcto, pero el resultado puede ser fatal.

			—Explícate un poco más —solicitó Ricardo.

			—Las disyuntivas aisladas de las conductas humanas que determinan una decisión aparentemente correcta en el ámbito ético, estético, moral y emocional, cuyas consecuencias en lo futuro serán ciertamente fatales dentro de un discurso teologal y un parecer emocional, junto con una decisión ética y moral conducida por una disertación escatológica, y por el sentir emocional que determina una decisión que parece correcta —pero que a la postre traerá consecuencias patéticas y dramáticamente desastrosas—, te da mucho en qué pensar. La lealtad, que pareciera ser necesaria en la conducta moral, pudiera resultar intrincada, embrollada; por ende, será indescifrablemente complicada y discutible. Un cuestionamiento intelectual sobre la conducta humana nos hace saber, sin lugar a dudas, de nuestra absoluta imperfección.

		

	
		
			Capítulo II
Klezmer, 1723
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			Corría el año de 1723 cuando Jakob Landowski, acaudalado comerciante polaco, viajara a la ciudad de Cremona en Italia, que había cobrado fama por el prestigio que habían alcanzado los luthiers, sobre todo los fabricados por Giuseppe Guarneri y Antonio Stradivari. Jakob iba con el afán de adquirir un violín para obsequiarlo a su hijo Joachim, quien como integrante klezmer, gozaba de la música popular que practicaba la comunidad juvenil judía de la pequeña población polaca de Zamość. La familia Landowski poseía grandes extensiones de tierra propias para el cultivo y la cría de ganado que comercializaban en Europa central.

			Acudieron primero al taller de Guarneri. Joachim pulsó uno de los violines que le escogió el propio Giuseppe.

			—Tiene un sonido estupendo, aba —le dijo Joachim a su padre—. ¿Tú qué opinas?, dime.

			—Si tú lo dices; yo en realidad no sé mucho de música —respondió Jakob—. ¿Te gusta ese violín?

			—Sí, aba, ¡está fantástico!

			—He oído hablar muy bien de Antonio Stradivari, ¿qué te parece si vamos a verlo? —sugirió Sir Jakob Landowski—, así podrás hacer una mejor elección.

			—Fuera de mi tienda, polacos ignorantes —exclamó airadamente Giuseppe, quien mostraba un estado etílico descompuesto—, ¿cómo se atreven a mencionar ese nombre en mi propia casa? ¡Fuera de aquí, cretinos malolientes! —siguió insultándolos mientras los sacaba a empellones de su laudaría.

			—Aba, ¿cómo te atreviste a mencionar a su más fuerte competidor?, en verdad lo enfureciste —recalcó Joachim.

			—Creo que no dije nada malo; además pensé que no me entendería, el tipo está ebrio, destila alcohol por todas partes —exclamó Jakob. 

			Ambos se dirigieron directamente a la Piazza San Doménico de Cremona en busca de un Stradivarius, riendo finalmente a carcajada abierta por lo ocurrido. 

			Stradivari se encontraba interpretando una dulce melodía con un violín que acababa de terminar, para enviarlo a un músico de origen francés que vivía en las afueras de París y que esperaba impaciente la llegada de su preciado encargo.

			—¿Ya escuchaste, aba? ¡Es maravilloso! Estoy seguro que ése es el sonido que estoy buscando; son pocos los violines con esa fuerza y esa dulzura.

			—¿Cuánto pretende por ese violín? —preguntó Sir Landowski haciendo ademanes para darse a entender, ya que no hablaba nada de italiano.

			—No, está vendido, está vendido —trataba de explicar Antonio, quien tampoco hablaba nada de polaco—. Escoja cualquiera de ésos que están colgados, éste ya está vendido.

			—Sir Stradivari, le ruego que le permita a mi hijo Joachim pulsar ese violín para que él sepa cómo se escucha y se siente —le solicitó Jakob, al tiempo que tomaba el violín entre sus manos. 

			—Por supuesto —accedió amablemente el famoso lutier, sin entender muy bien lo que le decía Jakob. 

			Joachim recargó el violín en su hombro, apoyó su barbilla y comenzó a ejecutarlo de una manera ligera y desgarbada. Antonio se acercó gentilmente, empujó con la mano izquierda la parte baja de la espalda y con la mano derecha lo tomó del hombro, empujando levemente hacia atrás para corregir su postura; después levantó el brazo derecho de Joachim empujando suavemente del codo. 

			Joachim agradeció el gesto con una amable sonrisa.

			—Aba, es maravilloso, nunca oí nada mejor.

			—Ya escuchó a mi hijo, Sir Stradivari, ¿cuánto cuesta el violín?

			—No, ya está vendido, vendido —repetía Antonio una y otra vez.

			Jakob extrajo una bolsa de cuero repleta de monedas que representaban un valor excesivamente superior al que Stradivari había acordado con su cliente francés, así que la oferta resultó ser muy tentadora. Antonio guardó las monedas en un cajón y preguntó el nombre de Joachim para estampar su inicial en el talón del violín, que era el distintivo de todos sus violines desde que grabara la inicial de Beatriz Amatti, en 1673. Antonio tomó un lápiz y plasmó sus propias iniciales A.S. sobre un trozo de madera.

			—Yo —y señalaba sus iniciales—, Antonius Stradivarius, ¿y tú? —le preguntaba a Joachim.

			—J.L. —escribió sobre el mismo trozo de madera— Joachim Landowski —con lo que Stradivari procedió a labrar sus iniciales en el talón del violín.

			—Aba —se dirigió Joachim cariñosamente a su padre—, ¿podríamos comprar otro violín que no sea tan costoso para que lo regale a la comunidad klezmer?

			—Por supuesto, Joachim, escoge cualquier otro.

			Joachim pulsó varios instrumentos y descubrió uno, tamaño medio, que imaginó que no sería tan costoso como los otros y que, además, tenía un sonido formidable.

			—Aba, creo que este violín está correcto.

			—¿Estás seguro?

			—Sí, Aba.

			—Quiero este violín también —le indicó Sir Landowski a Stradivari.

			Antonio palideció pensando que habrían cambiado de opinión y él ya había labrado las iniciales.

			—Quiero los dos, los dos —repetía Jakob, al tiempo que agitaba los dedos índice y medio.

			Con una sonrisa dibujada en los labios, Stradivari preguntó por la inicial que debería tener el otro violín.

			Joachim tomó el lápiz y dibujó una estrella de David sobre el mismo trozo de madera donde había escrito su inicial, ya que lo donaría a la comunidad klezmer.

			Stradivari asintió con una sonrisa y plasmó en el talón del violín, con una gurbia de punta fina, la estrella de David que Joachim había trazado; luego lo introdujo en un estuche sencillo de madera que era el que le correspondía a ese violín y lo entregó a su nuevo propietario, agradeciendo la compra.

			Sir Landowski extendió un puñado de monedas para que Stradivari tomara lo que él creyera justo, pero Antonio se negó a tomar más dinero, ya que lo que había recibido era mucho más que suficiente por los dos violines, pero Sir Landowski dejó sobre la mesa de trabajo de Antonio otro puño de monedas, agradeciendo con una sonrisa.

			Klezmer, del yiddish, tiene por significado “recipiente de melodías”, pero con el tiempo se calificó así, como “klezmer”, a los músicos ejecutantes de oído o, más bien, a aquellos que no leían las partituras. Joachim había desarrollado sus habilidades musicales entre otros jóvenes que practicaban el jasidismo, que tomaba auge entre la comunidad hebrea, sobre todo entre los más jóvenes, ya que se oponía a las prácticas tradicionales del judaísmo que eran más estrictas y exigentes. Aunque Jakob Landowski prefería lo tradicional, ya que tenía dos hermanos rabinos que repudiaban el jasidismo y refutaban todo el tiempo a Joachim sobre el tema.

			Para Joachim la música era una práctica sumamente importante que disfrutaba profundamente. Trabajaba arduamente administrando los comercios que tenía su padre, pero por las noches acudía a las reuniones jasidistas dando rienda suelta a la música, que significaba todo su deleite.

			La comunidad judía sufría una terrible persecución por sus prácticas religiosas, los extremistas cristianos luteranos y los católicos manifestaban abiertamente su repudio hacia ellos, así que el jasidismo sirvió para unir a la sociedad hebrea, ya que no hacía distinción entre ricos y pobres y resultaba más fácil de sobrellevar que el judaísmo tradicional.

			A partir de ese momento, la música de los violines Stradivarius apagó el silencio de la casa de la familia Landowski y llevó alegría a la sinagoga de Zamość. 

		

	
		
			Capítulo III
Un comienzo doloroso, Ciudad de México, 
1972-1985
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			Carolina se enamoró de Peter irremisiblemente, era su primer amor y representaba todo para ella; se conocieron desde que eran niños, ya que Peter era sobrino de un primo de doña María, mamá de Carolina, que, a su vez, estaba casado con una actriz de cine de origen alemán de nombre Hilde Krüger, quien llegó a México en 1941. Peter, por su parte, también era sobrino de ellos, ya que su mamá Louise era hermana de Hilde. 

			Carolina y Peter vivían sus inquietudes pasionales reprimidas por la sociedad y la religión. Ambos estaban envueltos en un esquema católico represor que los colocaba en un dilema religioso, pero pronto aprendieron a llevar el ritmo menstrual para dar rienda suelta a sus ímpetus amorosos; contaban impacientes los días antes y después de la ovulación, para entregarse completamente a su sexualidad, y así pasaron dos maravillosos años sin contratiempos, pero un día de malas algo falló, se retrasó el período y comenzó el sufrimiento, se desajustaron los ánimos y empezaron las agresiones. 

			Carolina, con 20 años, y Peter, con 24, sintieron que el mundo se venía abajo; él apenas había terminado su licenciatura y planeaba hacer una maestría, mientras que Carolina, sin duda, no se veía cambiando pañales.

			—¿Qué vamos a hacer Peter?

			—No lo sé, tengo que pensarlo. ¿Qué pasó?, ¿por qué? No contaste bien los días o lo hiciste adrede.

			—Eres un idiota, ¿cómo crees eso?, ahora mi madre me va a matar.

			—Tenemos que encontrar la solución, yo tengo que seguir estudiando, de lo contrario, ¿de qué viviríamos?

			—Y tú qué me dices a mí, qué dirán los amigos de mis padres, y a mi papá le voy a romper el corazón.

			—Creo que lo mejor sería un legrado —sugirió Peter.

			—Pero eso es un pecado, nos condenaríamos —exclamó Carolina.

			—No, estoy seguro que Dios lo entendería —le aseveró Peter.

			—¿Y en dónde?

			—Voy a investigarlo, le preguntaré a mis amigos, de seguro alguno me informa.

			—Eso jamás, me oyes, jamás les preguntes a ellos, inmediatamente sospecharían que soy yo la embarazada, y mañana lo sabría todo el mundo.

			—Tienes razón, necesito pensar… creo que lo mejor será ir a un médico para que nos recomiende qué hacer.

			—Eso me parece más sensato, ¿pero a quién?

			—Cualquier ginecólogo que no sepa nada de nosotros y que no conozca a la familia.

			Peter había visto una clínica ginecológica en la colonia Condesa y acudió solo, para no exhibir a Carolina. Solicitó una cita y se entrevistó con uno de los médicos de la clínica.

			—Doctor, sospecho que mi esposa está embarazada y necesito de su ayuda —mintió Peter.

			—¿Y cómo sabe que está embarazada?

			—Hace seis semanas que no le baja la regla.

			—Pudiera ser un retraso —dijo el médico mientras escribía en un recetario—. Le recomiendo que compre en la farmacia esta prueba casera de embarazo, ahí viene el instructivo de cómo usarla; si resulta positivo, regrese con ella, necesitaré revisarla.

			—Gracias, doctor —dijo amablemente Peter, y salió de ahí tal y como entró.

			Realizaron la prueba inmediatamente y, como era de esperarse, resultó positiva, así que acordaron acudir al médico; planearon lo que debían decir, así que decidieron ir en calidad de marido y mujer.

			—Doctor, al parecer sí está embarazada.

			—Felicidades, señora, en hora buena —dijo el galeno.

			—Usted no entiende, doctor —dijo decidida Carolina—, nosotros no podemos ser padres.

			—Por supuesto que pueden, usted está embarazada, señora; además es usted joven y se ve muy sana.

			—Doctor, no somos esposos, somos novios; si nuestros padres se enteraran, nos matarían. 

			—Entonces están en el lugar equivocado, yo no soy el indicado. 

			—Doctor, por favor, ayúdenos, ¿qué hacemos? —suplicó Carolina.

			—De acuerdo con el juramento hipocrático, y con la ley, yo no puedo ayudarlos, estamos a favor de la vida y no del aborto.

			—Yo podría pagarle muy bien —dijo Peter.

			—No necesito su dinero, joven, yo iría a parar en la cárcel —objetó el galeno, mientras escribía una dirección en un papel—; vayan a este lugar, es probable que ahí los ayuden, es la casa de una partera que tiene los conocimientos necesarios y, al parecer, ella hace ese tipo de cosas.

			—Gracias, doctor.

			—No me agradezca, me siento muy mal de hacer lo que estoy haciendo.

			Acudieron inmediatamente al domicilio indicado, se trataba de un edificio de cuatro pisos ya avejentado y convertido en vecindad, localizado en una colonia muy cercana al centro de la Ciudad de México, en las calles de Antonio Caso frente a funerales Tangasy; en la entrada del edificio hay una florería que vende coronas y arreglos fúnebres, ya que su principal clientela proviene de la casa mortuoria; las coronas fúnebres están apoyadas contra la pared debajo de la escalera, arregladas con listones blancos que ostentan diversos textos, en su mayoría bíblicos, estampados con diamantina dorada adherida con pegamento y con diferentes dedicatorias. 

			Ambos subieron al tercer piso por una escalera muy amplia de granito verde, los muros y el pasamanos están pintados color crema, y la cumbrera del pasamanos está pintada con esmalte color café; un pasillo angosto flanqueado por un barandal de hierro forjado circunda el vacío en los diferentes niveles para acceder a las viviendas, los pasillos asoman al patio central donde varios niños juegan indiferentes a la pelota.

			La vecindad de la partera se ve humilde y sombría, cuenta tan solo con dos habitaciones y un baño. La primera habitación es amplia, del lado derecho tiene un sillón tapizado con una tela de satín color oro roída por el desgaste del tiempo; entre el deshilacho de la tela se alcanzan a ver los resortes y la huata de algodón como relleno. Al sillón le faltan las patas traseras, de tal suerte que sería imposible para una mujer embarazada ponerse de pie. De frente al sillón hay una mesita de aluminio dorado provista de unas ruedas de plástico donde descansa un televisor Admiral que está transmitiendo la novela Hermanos coraje, en una escena entre Julissa y Jorge Lavat, que seguía apareciendo no obstante la presencia de Peter y Carolina. Encima del televisor hay unas flores lilas de plástico que se detienen entretejidas en unas antenas de conejo; en la parte baja de la mesita hay una regulador Koblenz, y en la parrilla intermedia de la mesa hay dos retratos de las hijas de Camila con sus atuendos de quinceañeras; frente a la puerta de entrada hay una mesa de madera pintada de rosa con cuatro sillas que tienen el asiento de palma, también pintadas de rosa, con un trinchador y un trastero detrás de la mesa, también de rosa; del lado izquierdo está la estufa apoyada sobre un mueble metálico con un jarro de barro que está humeando un café de olla que aromatiza la estancia. Junto a la estufa hay un fregadero de peltre color blanco y un escurridor con dos vasos de plástico azules, una sartén también de peltre y dos tazas adornadas con personajes de Disney, un frasco de mayonesa, un litro de aceite 1-2-3, una caja cilíndrica de cartón color azul, que ostenta un letrero que dice “Sal Cisne”, y en un pequeño hueco junto a la pared está colocado un refrigerador de esquinas redondeadas marca Mabe, también color rosa y con la chapa y las molduras cromadas. Las dos habitaciones están divididas por una cortina de tela de tul color verde limón. En la otra habitación hay una cama metálica con un crucifijo dorado, al fondo hay un ropero de madera con una media luna en una de las puertas, en la esquina del fondo, al lado derecho sobre una pequeña repisa, se sostiene una imagen del Arcángel Miguel con una veladora encendida en un recipiente de vidrio color rojo; del lado izquierdo hay una mesa pegada a la pared, como si se tratase de un tocador, con una silla de madera y un espejo colgado a la pared; sobre la mesa hay una polvera, un lápiz labial y unas medias color carne enrolladas de manera descuidada; el cuarto estaba impregnado de un olor peculiar, a crema Teatrical. 

			—¿Es usted la Sra. Camila? Nos recomendó con usted el Dr. Ramiro.

			—Ya me imagino a lo que vienen. Quítate las pantaletas y acuéstate en la cama, te voy a revisar —le indicó a Carolina.

			Carolina entró casi con asco, el lugar le parecía repugnante, pero estaba decidida. Mientras tanto, Camila subió el volumen del televisor para escuchar mejor la novela desde la otra habitación, al tiempo que Carolina se acomodaba. Después Camila se lavó las manos en el fregadero, se las enjuagó con alcohol y entró dos minutos después seguida de Peter; jaló la silla junto a la cama y se sentó en ella, metió la mano izquierda por debajo del vestido de Carolina y le introdujo el dedo índice y el medio adentro la vagina, al tiempo que apoyaba la mano derecha sobre su vientre sobándole el clítoris con ironía. 

			—¿Así que ésta fue la cosita que te metió en problemas? —preguntó con sarcasmo Camila, al tiempo que le frotaba—. ¿Cuánto hace que no te baja?

			—Seis semanas —le indicó Carolina, avergonzada, ya que habían enrojecido sus mejillas por la acción de Camila al frotarle el clítoris.

			—Pues no puedo hacer nada todavía, tendrás que regresar en dos meses.
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